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1. Cataluña, un país industrial

Cataluña es un país industrial, si nos atenemos
al peso que este sector tiene en el PIB y si consi-
deramos también la importancia de los servicios a
la industria, tanto de forma directa como los servi-
cios personales dependientes del consumo de las
familias. Efectivamente, a finales del siglo XX el
peso relativo de la industria en el PIB era del 36
por 100, de los mas altos de Europa y del mundo
occidental. Algunas regiones y comarcas dentro de
Cataluña, como el Camp de Tarragona (Tarragona,
Reus, Valls) o las comarcas de la Cataluña Central
(Manresa, Igualada, Vic) superaban el 40 por 100
y algunas se acercaban al 50 por 100 del PIB.

Esta situación actual es resultado de la historia,
sobre todo a partir de la revolución industrial de
mediados del siglo XIX, cuando tiene lugar un
rápido proceso de mecanización de la producción

textil. A partir de este inicio de la sociedad indus-
trial que caracteriza a la economía catalana, tiene
lugar un doble proceso que explica la situación
actual y nuestras posibilidades de futuro. 

En primer lugar, a lo largo de la segunda mitad del
siglo XIX y de todo el siglo XX, la industria se va
extendiendo y diversificando hacia otros sectores. El
proceso se inicia importando maquinaria, lana y algo-
dón, y carbón —es decir todo— y con la mano de
obra autóctona se fabrican hilados y tejidos. Pero este
proceso comporta que oficiales mecánicos que man-
tienen y adaptan la maquinaria, sean finalmente capa-
ces de mejorarla, diseñarla y producirla. Es el naci-
miento del sector metalmecánica moderno en España.
Además, se necesita teñir los productos textiles con lo
que nace una incipiente industria química que poste-
riormente se expande por su cuenta. Y así sucesiva-
mente, se va conformando un sector industrial di-
versificado, resultado de la primera revolución in-
dustrial.

Posteriormente, a inicios del siglo XX, ocurren
procesos similares con el sector del automóvil, �
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el material eléctrico o el farmacéutico que aumen-
tan la diversificación de la industria hasta la situa-
ción actual. También cabe destacar que, desde el
primer momento, el fenómeno de la industrializa-
ción de Cataluña no se limita a una parte del terri-
torio sino que se extiende a la mayor parte de las
comarcas, tanto del litoral como del interior.

Pero, con ser muy importante esta generación
de una nueva base productiva a lo largo de unos
150 años, extendida por el territorio, es posible
que todavía lo sea más el cambio cultural que ello
comporta propio del paso de una sociedad rural de
inicios del XIX, a otra sociedad industrial y urba-
na propia del siglo XX. Esta nueva sociedad indus-
trial, como han destacado distintos historiadores,
va conformando unos valores, un estilo, una mane-
ra de trabajar que explican las actitudes y compor-
tamientos propios de una sociedad moderna y
competitiva. 

Ya Ernest Lluch, profundo conocedor de la histo-
ria de la Cataluña moderna, hablaba del «poso de
cultura industrial» que nace del fenómeno protoin-
dustrial del siglo XVIII e inicios del XIX y que
explica en parte la revolución industrial que tiene
lugar poco después. Por su parte, Jaume Vicens
Vives destaca el papel de la burguesía catalana como
clase dirigente que lidera con su esfuerzo el proceso
de transformación económica, social y cultural.

Sin embargo, el propio Vicens, junto con histo-
riadores de la talla de Jordi Nadal o personajes
como el mismo Francesc Cambó, han destacado
las deficiencias del proceso industrializador que,
en buena parte, todavía representan debilidades
importantes del sector productivo catalán hoy.
Estas debilidades serían la falta de dimensión de
las empresas, una insuficiente capacidad técnica y
una cierta falta de ambición debida al individualis-
mo del mundo empresarial catalán. En este senti-
do, Cambó afirma: «uno de los principales defec-
tos que priva el desarrollo de nuestra industria es
el individualismo catalán. El catalán tiene horror a
la sociedad anónima por el deseo de gobernar en
su casa. El espíritu comercial de Cataluña es defi-
ciente. Somos un pueblo de tenderos» (botiguers).

Es esta ambivalencia la que, desde mi punto de
vista, caracteriza el pasado y el presente de la eco-
nomía catalana, a la vez que condiciona su futuro.
Por un lado cultura emprendedora, capacidad de ini-

ciativa, base productiva competitiva. Por otro, falta
de dimensión de la gran mayoría de las empresas y
poca ambición de muchos empresarios. Todo ello
tiene como resultado algunos de los desequilibrios
estructurales que veremos mas adelante.

Por otra parte, si consideramos el sector servi-
cios deberemos distinguir entre dos tipos de servi-
cios. Un bar, un comercio o una peluquería son
servicios, como también lo son un centro de inves-
tigación, una empresa de ingeniería o una de ser-
vicios de telecomunicaciones o de aplicaciones
informáticas. Los primeros son servicios de bajo
valor añadido que ocupan a personas poco cualifi-
cadas y formados por empresas de baja productivi-
dad. Los segundos en cambio, son de alto valor
añadido, ocupan a personas cualificadas y generan
una alta productividad.

La realidad es que desde hace casi doscientos
años, el presente y el futuro de Cataluña ha estado
ligado al del sector industrial y que no se conoce
ningún caso de un país fuerte en servicios de alto
valor añadido que no lo sean también en sus acti-
vidades industriales. Industria competitiva y servi-
cios de alto valor añadido son, pues, las dos caras
de una misma moneda.

Y ¿cual es la situación de la industria catalana
hoy?, esta es una pregunta compleja que voy a inten-
tar contestar con una necesaria simplificación y que,
por otra parte, se deriva de la reflexión histórica
anterior. Podemos afirmar que la industria catalana
tiene hoy limitaciones de carácter estructural impor-
tantes y, por otra parte, carece de un modelo de inno-
vación adecuado a las actuales condiciones de la
competencia global. Buena parte de estas limitacio-
nes son compartidas por el conjunto de la industria
española pero aquí me referiré específicamente a la
situación en Cataluña. En el apartado siguiente, ana-
lizamos con un cierto detalle las principales limita-
ciones estructurales de la industria catalana.

2. Reflexión sobre algunos desequilibrios
básicos de la estructura productiva 
catalana

La economía catalana ha dado reiterados signos
de vitalidad desde hace muchos años. Recordemos
cuando en el año 1985 se hacían los pronósticos �
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más pesimistas sobre nuestra entrada en la Comu-
nidad Europea. Parecía que toda nuestra industria
se tenía que hundir y en cambio fue exactamente al
revés. No sólo resistió sino que miles de industrias
siguieron un proceso de internacionalización
ejemplar. El incremento de las exportaciones cata-
lanas durante el periodo 1993-2000 fue espectacu-
lar, y nos situamos como una de las economías
más abiertas del mundo.

Creo que esta vitalidad se ha basado en una
economía muy diversificada y, sobre todo, en una
cultura empresarial e innovadora distribuida en el
territorio y en los diferentes sectores. Es el produc-
to de nuestra historia, es el legado de un proceso
de industrialización que se inició hacia mediados
del siglo XIX.

Dicho esto, es bien cierto también que la nueva
revolución industrial basada en el conocimiento
comporta unos nuevos retos a los cuales tendre-
mos que hacer frente durante los próximos años.
Nuevos retos que harán necesario superar algunos
de los desequilibrios básicos de nuestra economía
entre los que querría destacar los que siguen. 

2.1. El modelo catalán de innovación

Es un modelo basado en las condiciones de la
competencia propias de una economía industrial
«tradicional», con un peso muy importante de las
innovaciones incrementales y de las innovaciones de
proceso, pero poco adaptada a una economía global
donde el conocimiento es el factor fundamental para
la competitividad. Este tema hace años que esta bas-
tante estudiado y remito al lector interesado a
Barceló, M. (1993) «Innovació tecnològica i indús-
tria a Catalunya».

La industria catalana, ha innovado a base de
incorporar maquinaria al proceso productivo para
mejorar la productividad. Se sustituye la maquina-
ria antigua por otra nueva mas avanzada y se adap-
ta el proceso de producción para mejorar la pro-
ductividad. Y esto no es nada fácil. Se requieren
unos buenos conocimientos del proceso, personal
cualificado, capacidad de innovación continuada
para ir introduciendo pequeñas mejoras. Se trata
de tener la capacidad técnica, la cultura industrial
necesaria para dominar el proceso, aparte lógica-

mente de la capacidad financiera para poder reali-
zar las inversiones precisas en cada momento.

Distintos autores han demostrado la importan-
cia de las innovaciones incrementales y de sus
efectos económicos, a menudo superiores a los de
la innovación inicial. El modelo catalán de innova-
ción se apoya en esta función y la convierte en la
base fundamental de su modelo de innovación. Y
lo exprime al máximo hasta la actualidad. La pre-
gunta es si este modelo sirve para los nuevos
requerimientos que plantea la economía basada en
el conocimiento en el marco de la globalización. 

Parece que las nuevas actividades económicas
intensivas en conocimiento requieren de condicio-
nes distintas a las de la sociedad industrial tradi-
cional y se basan en modelos de innovación dife-
rentes. Las actividades de investigación y desarro-
llo, más o menos formalizadas, internas o externas
a la empresa, generan innovaciones de producto
que no resultan del modelo tradicional anterior. El
papel de las personas con talento, y su captación
en todo el mundo, pasa a ser fundamental para el
desarrollo sostenido de innovaciones que permitan
la capacidad competitiva de las empresas. La pre-
sencia cerca de las empresas de diversas infraes-
tructuras del conocimiento, como centros tecnoló-
gicos que realicen funciones de transferencia tec-
nológica al tejido empresarial, es una necesidad.
Finalmente, espacios y entornos innovadores
como determinados parques científicos y tecnoló-
gicos facilitan las condiciones para poder innovar. 

En Cataluña existen hoy importantes grupos de
investigación y desarrollo públicos y privados, se
generan cada año nuevos productos competitivos,
miles de profesionales con talento llegan a
Cataluña y se incorporan a su economía, se pro-
mueven nuevas infraestructuras del conocimiento y
se desarrollan las existentes, como centros tecno-
lógicos, parques, etc. Pero visto en su conjunto,
todo ello, con ser importante, creo que no es sufi-
ciente.

Se trata de construir y consolidar un nuevo
modelo de innovación necesario para adaptarse a
las nuevas condiciones de la competencia interna-
cional del mundo empresarial, modelo que no está
plenamente implantado hoy en Cataluña; y ello
está penalizando la capacidad competitiva de la
empresa catalana. La capacidad innovadora de �

BOLETÍN ECONÓMICO DE ICE Nº 2952 
DEL 11 AL 20 DE NOVIEMBRE DE 2008

85

C
at

al
u

ñ
a

LA COMPETITIVIDAD INDUSTRIAL DE CATALUÑA EN EL MARCO GLOBAL



una economía es un resultado (output), no un re-
curso (input) y se mide en ventas de nuevos pro-
ductos generados durante los últimos años. La
variable fundamental que determina el resultado
de la innovación es la estrategia innovadora de la
empresa, en este caso de la empresa catalana, y en
este terreno tenemos un déficit muy significativo
y, lo que es peor, una falta de comprensión del pro-
ceso innovador en una economía basada en el
conocimiento.

A partir de aquí, la falta de dimensión de los
centros tecnológicos, la falta de un modelo de par-
ques científicos y tecnológicos conectados con el
mundo empresarial o la falta de una política siste-
mática de incorporación de talento internacional,
entre otros posibles ejemplos, son resultado de la
referida incomprensión. 

2.2. Baja calificación de la población activa

En Cataluña, el peso relativo de la población
con estudios primarios o sin ninguna formación es
superior al 50 por 100 del total de la población
activa. En los países europeos más adelantados
este nivel no llega al 20 por 100. Estos más de 30
puntos de diferencia condicionan nuestras opcio-
nes estratégicas en las actividades de más valor
añadido.

El elevado fracaso escolar del sistema de edu-
cación primario y secundario, agrava el problema
anterior puesto que no asegura el relevo generacio-
nal. Las causas de este fracaso escolar creo que
son suficientemente conocidas, de una gran com-
plejidad y de difícil solución. Tienen que ver con
múltiples factores desde la falta de motivación del
profesorado, hasta la poca implicación de las fami-
lias que remiten este problema a los poderes públi-
cos, pasando por la poca motivación de los alum-
nos debido a su vez a causas diversas como los
valores dominantes en la sociedad actual o la falta
de educación en la cultura del esfuerzo o la falta de
perspectivas claras de futuro entre otras.

Por otra parte, el sistema de formación profe-
sional no cuenta con el prestigio ni la calidad nece-
sarios para formar en las profesiones que las
empresas precisan. Y ello también por múltiples
razones. Desde la poca adecuación de la oferta

educativa a las necesidades cambiantes de las
empresas, hasta la baja consideración social de la
formación profesional como vía de segunda cate-
goría o, a pesar de loables excepciones, la poca
conexión de una educación eminentemente prácti-
ca con el mundo de la empresa. 

Considero que iniciativas inicialmente muy
positivas como la creación de núcleos de forma-
ción profesional integral, que concentre la forma-
ción reglada, la ocupacional y la continuada, pac-
tada hace años entre el gobierno catalán y sindica-
tos y patronal, no han tenido el vigor en su aplica-
ción que la situación requería. Y en ello tienen
todos una cierta responsabilidad: Govern, sindica-
tos y patronal. Esta vez la culpa no es de Madrid.

La universidad catalana, de forma parecida a la
universidad española, ha tenido una magnífica
evolución durante los últimos veinte años, prácti-
camente desde la LRU. Pero creo que ya lleva un
tiempo víctima de un cierto estancamiento, debido
a problemas como la falta de gobernabilidad, el
modelo de financiación poco o nada vinculado con
los resultados y, probablemente también, la falta
del relevo generacional de los que hicieron el pri-
mer gran cambio de los ochenta.

Por otra parte, durante los últimos años se está
reduciendo de una forma alarmante la demanda de
estudios superiores de las ramas científicas y tec-
nológicas. Problema bastante común hoy en Euro-
pa, pero que en el caso de Cataluña está perjudi-
cando de manera notable el desarrollo de sectores
importantes de su economía.

Tenemos pues un doble problema. Un stock de
población activa con una baja calificación profesio-
nal y un sistema educativo que no esta realizando
las funciones de renovación de esta población  acti-
va, como debiera. Ante esta situación, la única  res-
puesta a corto y medio plazo es la atracción y la
retención de talento internacional.

2.3. Peso de las empresas multinacionales en
nuestra industria

Nos lo explicó el profesor de la Universidad de
Barcelona, Joaquim Solà, hace ya unos años. El año
1998 había en Cataluña 607 empresas industriales
multinacionales, filiales de empresas con sede en �
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otros países. Su facturación representaba el 47,5
por 100 de la facturación total de la industria cata-
lana, y sus exportaciones el 60,5 por 100 del total
exportado. Creo que la situación actual, a pesar de
la desaparición de algunas de aquellas empresas,
no sería muy diferente. En una economía globali-
zada, el riesgo de desplazamiento de estas empre-
sas hacia otros países es evidente.

En general, se trata de grandes empresas con
producto y marca propias, clientes de empresas
pequeñas y medianas que forman la industria auxi-
liar de cada sector. Es en esta industria auxiliar en
donde se concentran muchas de las empresas
autóctonas. El predominio de empresas multina-
cionales entre las grandes industrias de Cataluña,
nos lo indica el hecho de que veintiséis de las pri-
meras cuarenta industrias lo son. O que de las seis
primeras, cinco son de capital extranjero: SEAT,
Nissan, Bayer, Nestlé y Sony.

Los sectores con una mayor presencia de empre-
sas multinacionales son el químico (141), seguido
del material eléctrico (78), construcción de maqui-
naria y equipamiento mecánico (65), caucho y
materias plásticas (62), metalurgia y fabricación de
productos metálicos (52), papel, edición y artes grá-
ficas (49), material de transporte (44) y alimenta-
ción(42). Es pues una presencia muy diversificada,
están presentes en casi todos los sectores industria-
les. Sectores por otra parte de tecnologías medias
como la mayor parte de las industrias catalanas.

La fuerte presencia de estas empresas multina-
cionales en el tejido industrial catalán ha sido funda-
mental durante todo el siglo XX y lo debería seguir
siendo durante el siglo actual. El problema no es
pues su presencia, que es muy positiva y que debe-
ríamos preservar y potenciar. El problema viene de
que el nuevo marco competitivo global es sustan-
cialmente distinto al que propició su instalación en
Cataluña y el sistema productivo se ha reestructura-
do mediante cadenas de valor globales, en las que
las funciones de producción industrial estrictas son
de difícil encaje en un entorno europeo.

Las grandes empresas industriales multinacio-
nales de todo el mundo sitúan sus plantas de pro-
ducción en países con mano de obra barata y, en
parte, poco cualificada. Y ello esta provocando el
desplazamiento, se suele hablar de «deslocaliza-
ción», de plantas industriales de países avanzados

como los de Europa occidental, hacia estos otros
países.

«La deslocalización elimina 340 empresas y
60.000 puestos de trabajo en cuatro años» (Cinco
Dias, 10 junio 2008) en España. La fuga de empre-
sas industriales extranjeras a otros países con cos-
tes más baratos ha dejado una factura de 60.000
puestos de trabajo y 340 compañías menos entre
2003 y 2007, según un estudio realizado por la
Fundación Ortega y Gasset. Es pues un fenómeno
significativo que se inició hace ya unos años y
que, presumiblemente, va a seguir en el futuro.

Primera pregunta: ¿se puede evitar?, segunda
pregunta: ¿qué podemos hacer?. A la primera pre-
gunta podemos responder que el fenómeno escapa
a nuestra capacidad de actuación. Medidas popu-
listas como boicots comerciales o represalias
administrativas, anunciadas hace años en España,
pueden afirmar la proyección pública de algún
político bienintencionado, pero poco más.

Pero, ¿podemos hacer algo?, creo sinceramente
que sí. Creo que podemos ayudar a añadir valor a
las funciones que estas empresas realizan en nues-
tro país. Podemos crear entornos e infraestructuras
de todo tipo favorables a la competitividad de estas
industrias. Podemos ayudar a facilitar su captación
de mano de obra cualificada y a la formación con-
tinuada de su plantilla. Podemos velar para que
dispongan de recursos y factores de producción
vitales para su actividad. Podemos finalmente, y
ello no es lo menos importante, ofrecer el apoyo
personal, real y tangible, a los profesionales de todo
el mundo que están tratando de tirar adelante estas
empresas. Conozco muchos casos de personas
fuertemente implicadas con su trabajo que, a  menu-
do, se sienten solas en su lucha por la competitivi-
dad de su empresa.

2.4. Especialización productiva basada en 
sectores tradicionales

Bajo peso de los sectores emergentes. La in-
dustria catalana se ha especializado en sectores de
medio y bajo valor añadido. Los sectores emer-
gentes de alto contenido tecnológico todavía tie-
nen poco peso en el conjunto de la economía cata-
lana. �
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Los ocho sectores anteriormente referidos, que
cuentan con una presencia significativa de empre-
sas multinacionales, representan aproximadamen-
te el 80 por 100 de la producción industrial total.
Teniendo en cuenta que textil y confección produ-
cen el 8 por 100, e industrias extractivas, petróleo
y energía el 7 por 100, está claro que la presencia
de sectores emergentes de elevado contenido tec-
nológico en la industria catalana es muy limitada.

Ello no ha sido siempre así. En los años seten-
ta, en Cataluña surgió con fuerza un importante
sector electrónico que acaparó el mercado español
y, en algunos casos, se dirigió con éxito a merca-
dos exteriores. Eran empresas con tecnología pro-
pia o comprada al exterior, que supieron aprove-
char la creciente demanda interna para desarrollar-
se en el mercado español. Durante la fuerte crisis
industrial de los ochenta, en paralelo con la aper-
tura de nuestros mercados a la competencia inter-
nacional, este sector desapareció casi totalmente, a
través del cierre de las empresas o de su venta a
multinacionales extranjeras.

La lista es larga, sobre todo en la electrónica de
consumo con marcas como Iberia, Vanguard, Emer-
son, Kolster, Lavis, Elbe, Bettor, Cosmos, Vieta, et-
cétera. ¿Quién no ha tenido alguno de estos apara-
tos en su casa?. Televisores, radios, equipos de
audio, etc. En otros subsectores como electrónica
profesional o industrial, destacaron empresas como
Piher, Elbasa Telesincro, Eyssa, Sincrolog, etcétera.
Algunas de estas empresas fueron compradas por
las conocidas multinacionales Sony, Samsung,
Panasonic, Sharp o Grundig, para fabricar durante
unos años y desaparecer muchas de ellas a través de
recientes y diversos procesos de deslocalización.

Está por hacer un análisis en profundidad de lo
que representó este sector y de las causas de su
nacimiento y desaparición en tan corto periodo de
tiempo. Sin embargo, está claro que las dificulta-
des de seguir el rápido proceso innovador, la falta
de dimensión y de recursos para plantearse con
ambición la escala internacional y las políticas
industriales de la época no favorecieron el desarro-
llo de una experiencia tan interesante, que posible-
mente podía haber tenido otro final.

Para ilustrar la complejidad actual de la industria
en Cataluña, veremos algunos casos interesantes,
desde la perspectiva de su especialización producti-

va en sectores tradicionales o emergentes y en rela-
ción con la dimensión empresarial. No tendremos
en cuenta en este apartado a las empresas de capital
extranjero y sede central fuera de España, no porque
no sean importantes que lo son y mucho, sino por
qué ya las hemos tratado en un apartado anterior.

El interés de estos casos radica sobre todo en
que son representativos de grupos de empresas que
tienen un peso significativo en el conjunto de la
industria catalana. Pretendo pues dar una visión de
la situación actual de esta industria, mediante la
presentación de casos concretos que, por otra
parte, ilustran la complejidad y la pluralidad de la
situación actual.

Industrias tradicionales: en este apartado obser-
varemos cómo dos grupos industriales nacidos de
la tradición industrial, experimentan procesos dia-
metralmente opuestos. Mientras Buretex desapare-
ce, Fluidra se expande y se convierte en una em-
presa global. 

A1. «La textil Buretex cierra y despide 
a 74 empleados en Anglés»
(El País y La Vanguardia, 7 junio 2008)

Es el último episodio de una larga historia ini-
ciada en 1887 cuando se funda Hilaturas Burés y
se construye la fábrica en la población de Anglés
en la comarca de la Selva en Girona. Las sábanas
«El burrito blanco», que acunaron durante dece-
nios los sueños de miles de españoles, salieron de
esta fábrica que cerró en 2002 y se intentó mante-
ner en parte, bajo la marca Buretex, hasta hoy. Otras
fábricas del sector como Abanderado o Princesa
cerraron recientemente en la misma zona.

Es la historia de las empresas tradicionales de
Cataluña, en gran parte familiares, que por distin-
tas razones no han podido adaptarse al cambio que
representa la globalización y las nuevas condicio-
nes de la competencia.

A2. «Fluidra aumenta su beneficio un 7,9 por
100» (La Vanguardia, 15 mayo 2008)

El fabricante de material para piscinas Fluidra
logró un beneficio neto de 7 millones de euros en
el primer trimestre, un 7,9 por 100 más que en el
mismo periodo de 2007. / Efe. �

BOLETÍN ECONÓMICO DE ICE Nº 2952 
DEL 11 AL 20 DE NOVIEMBRE DE 2008

88

C
at

al
u

ñ
a

Miquel Barceló Roca



El actual grupo Fluidra tiene su origen en 1969,
cuando cuatro familias catalanas fundan la empresa
Astral para fabricar componentes para la piscina. Es
el boom de la construcción, los chalets con piscina,
e industriales catalanes apuestan por este sector tra-
dicional con buenas expectativas de crecimiento. En
los años setenta se inicia su expansión internacional
con la apertura de filiales en Francia y en Italia;
expansión que sigue durante los años ochenta y
noventa por todo el mundo. En paralelo con esta
expansión geográfica se produce una diversifica-
ción de productos y de tecnologías, alcanzando a
todo el ciclo del agua relacionado con las piscinas.

En el año 2002 se crea el grupo Aquaria, que
pasa a denominarse Fluidra en 2007. Fluidra está
presente en la actualidad, en 31 países a través de
156 delegaciones y dispone de centros de produc-
ción ubicados en 10 países. Los productos de
Fluidra se distribuyen a más de 170 países gracias
a una extensa red comercial. El grupo cuenta con
un equipo humano de en torno a 3.800 personas.

En este apartado de sectores «tradicionales»
capaces de generar grupos con dimensión y presen-
cia internacional podemos situar entre muchos otros
a editorial Planeta y a RBA en el sector de le edi-
ción, a Ficosa en el del automóvil, La Seda de Bar-
celona en el de la química, Agrolimen y Nutrexpa en
el amplio y rico sector alimentario, etc. Son sectores
y actividades que nos vienen de la primera o de la
segunda revolución industrial, pero que han sabido
y han podido dar el salto tecnológico y empresarial
adaptándose y aprovechando las nuevas condiciones
de la competencia internacional. Sería también en
parte el caso de Mango en el sector textil.

Nuevos sectores: presentaremos algunos casos
de empresas de sectores emergentes divididos en
dos grupos. Las empresas nacientes y de reciente
creación y las que ya han conseguido una cierta
dimensión, en algunos casos, con proyección inter-
nacional.

B1. Nuevas empresas (start-up) en Cataluña:
«El grupo Intercom abre oficina en
Madrid» (de Blog angelmaria.com 
25 septiembre 2007)

Extraemos un párrafo del citado blog, signifi-
cativo del papel que el grupo Intercom, liderado

por su presidente Antonio González Barros está
teniendo en España en el mundo de las empresas
de Internet.

«Grupo Intercom es para mí, y creo que para
muchos otros, la empresa más importante de
Internet en España. Les avalan negocios como info-
jobs, emagister, acambiode, neurona, mailxmail…
Hace un año charlando con Antonio Gonzalez
Barros me dijo que tenían la previsión de venir a
Madrid en 3-5 años, pero se han adelantado bas-
tante y ya tienen una oficina en Paseo de la Caste-
llana. Principalmente, para la gente de niumba.com,
pero hay personal de algunos otros negocios del
grupo. Creo que va a ser una buena oportunidad
para muchos emprendedores....»

De hecho el Grupo Intercom se ha convertido
en una importante incubadora de empresas de
Internet, con importantes éxitos como los referi-
dos, entre muchos otros.

Hoy en Cataluña existe una interesante ebulli-
ción de iniciativas en el terreno de los start-ups, con
resultados notables como es el caso del actual clus-
ter bio en formación, promovido por la fundación
Bio-cat, o de empresas en proceso de expansión
como es el caso de Futurlink, Gigle, Digital Legend,
Aida Centre, Tempos 21 o el grupo Tech Foundries
del decano de los emprendedores catalanes Eudald
Doménech entre muchos otros. Esta ebullición em-
prendedora no es ajena a iniciativas pioneras como
la creación de la sociedad Barcelona Activa por
parte del Ayuntamiento de Barcelona hace mas de
20 años o la acción tenaz e inasequible al desalien-
to del profesor Solé Parellada y su equipo al frente
del programa Innova de la UPC.

También en el segmento situado entre los servi-
cios y el uso intensivo de TIC podemos situar
casos interesantes como Advance Medical promo-
vido por Carlos Nueno y sus dos socios en el marco
de las «nuevas aventuras empresariales» del IESE
o Telemedicine del emprendedor sueco afincado en
Barcelona, Henrich Agrell. Este último caso ilustra
el enorme potencial de atracción de talento de
Barcelona, seguramente uno de los activos más
importantes con que cuenta hoy la economía cata-
lana. Activo todavía poco conocido, valorado y
explotado por la sociedad catalana.

Sin embargo, a pesar de, o mas allá de la citada
ebullición, nos podemos preguntar cómo funcio- �
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na en general el sistema de reproducción de nuevas
empresas en Cataluña, y seguramente también en
el conjunto de España. ¿Estamos asistiendo a un
revival del fenómeno antes apuntado de los años
setenta con el sector electrónico? O ¿el caso actual
tiene otra naturaleza?, aparte de estar lógicamente
situado en otro contexto. 

Por las cifras globales de creación de nuevas
empresas, entendidas como nuevas personas jurí-
dicas, no funciona mal aunque lógicamente ha
bajado esta dinámica durante los últimos meses.
Pero, ¿y los mecanismos de creación de nuevas
empresas de alto valor añadido?, ¿de la empresas
intensivas en talento y en conocimiento? Las que,
si crecen, van a regenerar el tejido productivo cata-
lán transformando el conjunto de la estructura eco-
nómica del país en el sentido deseado.

No conozco estadísticas fiables, pero de mi expe-
riencia en este sector voy a avanzar algunas hipóte-
sis de trabajo que puedan servir de base al debate y,
porque no, a poder establecer medidas correctoras
para mejorar el sistema. Estas tendencias generales
no presuponen que todas las iniciativas sean iguales.
Por suerte, como hemos visto, existen magníficos
proyectos de empresas planteadas y gestionadas con
ambición que están obteniendo resultados positivos
pero, desde mi punto de vista, son una minoría. La
mayoría cumple las tendencias que siguen.

En primer lugar, predominan los proyectos de
empresa inmaduros, poco trabajados, por falta de
tiempo y de recursos —a veces por falta de cono-
cimientos y experiencia— de los emprendedores.
Suelen ser proyectos orientados desde la oferta, a
partir de emprendedores con fuerte formación téc-
nica, enamorados de su proyecto y de su solución
tecnológica. Poco realistas y poco conocedores del
mercado.

A menudo falta la figura del emprendedor o
empresario, sobretodo en aquellos proyectos salidos
de universidades técnicas o científicas. También hay
que destacar la falta de financiación (seed-capital)
que apoye el primer impulso personal o familiar. 

Finalmente, falta de ambición y de condiciones
para crecer. A diferencia de lo que ocurre en otros
países, en Cataluña, y en España, apenas se plan-
tean nuevos proyectos pensando en la economía
global. Muchas veces acaban como soluciones de
autoempleo y ámbito local.

B2. Parque Barcelona Media

El Parque Barcelona Media, PBM, ubicado en
el distrito tecnológico 22@ de Barcelona, es un
buen ejemplo de entorno innovador asociado al
desarrollo de un sector emergente, en este caso el
sector media.

Para su diseño y desarrollo se ha aplicado el
modelo de trasformación propio del 22@, diseña-
do en el año 1998 y 1999 y llevado a la práctica
desde 2000. Este modelo, que actualmente se está
aplicando en otros territorios en España y otros
países de Europa y América latina, consiste en la
interrelación de tres procesos de transformación:
el proceso de transformación física del territorio,
el de definición y aplicación de la estrategia eco-
nómica y el de creación de espacios de innovación.

Este modelo integrado permite la creación de
espacios propicios al desarrollo empresarial de
sectores emergentes, mediante la promoción de
actividades intensivas en conocimiento directa-
mente relacionadas con la creación y desarrollo de
nuevas empresas y de empresas existentes, con
suficiente masa crítica para atraer talento e inicia-
tivas de todo el mundo.

En el caso del PBM el espacio nuclear, y en
alguna medida simbólico del nuevo clúster, se sitúa
en el entorno de Cal Araño, una antigua fábrica
textil situada en el barrio de Poblenou de Bar-
celona. Sus elementos motores fundamentales son
la UPF, Universidad Pompeu Fabra, con sus  facul-
tades relacionadas con TIC y comunicación y sus
laboratorios de investigación media, las  empresas
líderes en sus respectivos mercados Mediapro y
RBA, el centro tecnológico Barcelona Media, lide-
rado por el profesor Vicente López, y un conjunto
amplio de pequeñas y medianas empresas del sec-
tor entre las que destacan el grupo Lavinia o In-
out TV entre muchas otras.

Considero que con el proyecto PBM, en el
entorno citado, se dan las condiciones para que
durante los próximos años asistamos a un desarro-
llo importante de este sector, con atracción de ta-
lento e iniciativas emprendedoras que van a tener
su entorno innovador apropiado a las nuevas condi-
ciones de la competencia internacional. Este pro-
yecto representa además, para los que hemos teni-
do el privilegio de participar directamente en el �
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mismo, una experiencia práctica de gran interés para
poder trasladar a futuros proyectos con objetivos si-
milares.

En este apartado B2 de sectores emergentes con
dimensión importante, podemos también situar el
caso de empresas como Abertis Telecom hoy ya líder
internacional en la gestión y el impulso de infraes-
tructuras de telecomunicación. O empresas como
Ficosa del sector auxiliar del automóvil, actualmen-
te en proceso de diversificación hacia el sector aero-
náutico. Casos como Mango, Puig o empresas rele-
vantes del sector alimentario como Agrolimen,
Nutrexpa o Freixenet entre muchas otras, nos ilus-
tran sobre la importante presencia de empresas cata-
lanas con dimensión y ambición internacional, origi-
narias de sectores tradicionales, pero con un impor-
tante contenido tecnológico y de innovación empre-
sarial.

En todos estos casos del apartado B2 hay un
denominador común: la ambición para crear gran-
des grupos empresariales y la capacidad para lle-
varlos adelante. El poso de cultura industrial al que
antes hicimos referencia impregna este grupo de
empresas y representa, desde mi punto de vista,
uno de los principales activos de la industria cata-
lana actual.

En el Gráfico 1 intentamos representar esta com-
pleja estructura de la industria catalana, teniendo
solamente en cuenta dos variables, la intensidad tec-
nológica (con toda la ambigüedad y relatividad del
término) y la dimensión empresarial. En el caso de
la dimensión, también debemos tener en cuenta la
relatividad del concepto masa crítica imprescindible
para afrontar proyectos empresariales significati-
vos, en el sentido de que  es distinta para cada sec-
tor. Tampoco pretendemos que aparezcan todas las
empresas existentes, cosa  materialmente imposible,
vayan por delante mis disculpas por si alguien no se
considera reflejado en el mapa. Es una simplifica-
ción que pretende representar con ejemplos concre-
tos la complejidad de la industria catalana actual y
los retos que tiene planteados.

En dicho Gráfico vemos situados los cuatro cua-
drantes A1, B1, A2 y B2, con empresas que se 
sitúan en la frontera y con otras que están en tránsi-
to, el cuadro es dinámico. En este marco se plante-
an dos dinámicas de transición, la que lleva de B1 a
B2, formada por aquellas empresas que nacen en
sectores emergentes y que van adquiriendo dimen-
sión que las dota de masa crítica para poder afron-
tar el reto de la globalización. Es la trayectoria que
han seguido empresas como Abertis Telecom o �
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GRÁFICO 1
ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA CATALANA

Fuente: Elaboración propia.



como Mediapro. La primera no existía hace diez
años, la segunda hace 15 tampoco. ¿Qué lecciones
deben aprender los nuevos start-up de la experien-
cia de estas dos empresas? ¿Está funcionando esta
dinámica de transición de B1 a B2? Creo sincera-
mente que no, o de manera deficiente, por las razo-
nes que antes se han apuntado. ¿Es posible generar
políticas para activar este proceso? Creo que sí.

Otra dinámica de transición es la que lleva de A2
a B2. Es el camino que han transitado y están tran-
sitando numerosas empresas como los referidas,
Fluidra, Mango, Puig, etc. que forman una parte
fundamental de la actual estructura industrial cata-
lana y en la que nos jugamos buena parte de su futu-
ro. Este camino está funcionando mucho mejor que
el anterior. Creo que el referido poso histórico juega
un papel fundamental en este sentido.

3. Algunas reflexiones finales

Creo que la industria catalana se encuentra en un
momento crucial de su historia, en el que nos vamos
a jugar si seguirá siendo un elemento clave de su
futuro económico, como lo ha sido durante los últi-
mos doscientos años. La alternativa es una economía
basada en los servicios de bajo valor añadido.

Para mantener y mejorar el actual nivel de vida
alcanzado con el esfuerzo de los últimos decenios,
es necesario mejorar la competitividad de la indus-
tria, aumentando el peso de los sectores emergen-
tes intensivos en conocimiento y desarrollando los
servicios de alto valor añadido.

Y para conseguirlo es preciso y urgente hacer
frente a los desequilibrios estructurales antes
apuntados, que podríamos resumir como sigue:

a) Un nuevo modelo de innovación con las
características antes apuntadas. La transición del
modelo actual al nuevo debe ser progresiva, en la
medida que el actual modelo antes descrito está
siendo útil y seguirá siéndolo durante mucho tiem-
po para una parte significativa de la industria
actual. Además, la aplicación práctica del nuevo
modelo es distinta para cada sector y debe ser
incentivada desde las políticas públicas pero apli-
cada por parte de las empresas, como ya vienen
haciendo muchas de ellas en el sentido apuntado
en el apartado 2.4.

b) Mejora del sistema educativo a todos los
niveles para superar progresivamente el déficit de
calificación de la población activa. Simultánea-
mente, sobre todo a corto y a medio plazo, políti-
cas de atracción y retención de talento de todo el
mundo como factor esencial de la competitividad
del sistema productivo.

c) Acompañar y apoyar a las empresas multina-
cionales existentes a potenciar su cadena de valor
incrementando el papel de aquellas funciones más
intensivas en conocimiento. El caso de HP en Sant
Cugat seria un ejemplo positivo en este sentido. Al
mismo tiempo, políticas de atracción de nuevas
inversiones productivas de alto valor añadido.

d) Promover el desarrollo de empresas con
alto contenido tecnológico y elevada dimensión,
tal como se ha apuntado en el apartado 2.4,
mediante la activación de los itinerarios de transi-
ción B1-B2 y A2-B2.

e) Hacer frente a los retos de la economía del
conocimiento y saber aprovechar sus oportunidades.

Para terminar este artículo creo que es impor-
tante afirmar que es la hora de la acción. Siempre
lo ha sido pero ahora más que nunca. Nuestros bis-
abuelos hicieron la revolución industrial sin
muchos diagnósticos y con una gran capacidad de
iniciativa. De vez en cuando sus representantes
iban a Madrid para salvar los aranceles pero ellos
seguían trabajando e invirtiendo. Hagamos lo
mismo y pidamos a la administración —a todas las
administraciones— que nos acompañe en el proce-
so, pero no cedamos la iniciativa. 
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